
La montaña va a Mahoma
M ientras en las Cortes de Castilla- 

La Mancha se hablaba de pacto 
autonómico, universidad, comi­

sión de investigación en Malpica..., el 
presidente de la Comunidad de Ma­
drid, Joaquín Leguina, se dirigía a 
Toledo, junto al secretario de la Federa­
ción Socialista Madrileña, Teófilo Se­
rrano. Ese día los periódicos nos habí­
an hecho desayunar con noticias relati­
vas a la crisis en la que se encuentra esa 
federación. Anunciaba la prensa ese 
martes que era muy probable la convo­
catoria de un congreso extraordinario 
para resolver el problema.

La visita de Leguina y Serrano 
tenía como objetivo comer con el presi­
dente de la Junta de Castilla-La Man­
cha, José Bono, y con el secretario Ge­
neral del PSOE regional, Hernández 
Moltó. Hubo un quinto comensal al la­
do de la lumbre, el presidente de las 
Cortes, José María Barreda.

Aunque en la reunión se dio un repa­
so a las relaciones de vecindad entre las 
dos comunidades autonómicas, proble­
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mas de empresas que se trasladan en 
uno u otra en busca de subvenciones, o 
el problema del agua, el encuentro se 
centró principalmente en la situación 
interna del PSOE y especialmente la 
madrileña.

Minutos antes de esa reunión, en la 
cafetería de las Cortes, Bono había ca­
lificado de «muy inteligente» a Joa­
quín Leguina, lo hacía en referencia a 
la opinión que le merecía un periódico; 
pero con un cierto sentido cariñoso. 
Atrás quedan otros tiempos en que los 
comentarios de ambos presidentes so­
bre el otro eran de muy distinto signo.

Esto de los socialistas madrileños pa­
rece un campo de experimentación que 
el PSOE tiene a nivel estatal. No en va­
no a esa federación pertenecen la ma­
yor parte de los nombres más conoci­
dos del socialismo español, mucho mi­
nistro, mucho ex ministro y mucho fu­
turo ministro están ahí. Hasta Felipe 
González ha terciado en el asunto, apo­
yando a dos miembros de la Ejecutiva 
de la Federación Socialista Madrileña

para que sigan en sus cargos. Lo curio­
so es que Leguina y Teófilo Serrano
son quienes, en contra de la opinión de 
González, quieren que abandonen sus 
puestos. Para resolver el dilema está la 
propuesta de convocar un congreso ex­
traordinario. La Ejecutiva nacional tie­
ne que decir, y entre ellos Bono, lo que 
opinan del asunto. Estar con Leguina 
es estar contra Guerra que es quien 
avala a su oposición en el seno del 
PSOE madrileño, José Acosta. Claro 
que con Leguina están el ministro in­
versor, José Borrel, el de Educación, 
Javier Solana y otros de no menos re­
nombre. Y aquí de lo que se trata es de 
que no te encasillen.

Hablando de Solana como buen ex 
ministro de Cultura ha sido de los pri­
meros en visitar la exposición Reyes y 
Mecenas del Museo de Santa Cruz de 
Toledo. Lo hizo con elegancia, renun­
ciando a colarse como le habían pro­
puesto. La exposición como estaba pre­
visto batirá récords de afluencia, no en 
vano es una de las más importantes que
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